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Introducción

El crimen organizado es una problemática social histórica que ha 
evidenciado el difícil control por parte del Estado. Sin embargo, en 
los últimos veinte años ha observado un crecimiento exponencial de 
las actividades ilícitas arraigadas al narcotráfico, debido a la interna-
cionalización de las actividades ilegales, catalizada por el uso de las 
nuevas tecnologías de la comunicación y la información, que, entre 
otros aspectos, han ampliado el margen de demanda y consumo en las 
nuevas generaciones, problema que amerita un análisis desde la dimen-
sión cultural. 

Desde la perspectiva de Hofstede et al. (2010), se observa una di-
mensión universalista vs. particularista que no es abordada a profundi-
dad, pero que vale la pena retomar para comprender los problemas y 
las dinámicas sociales referentes a la universalización de las prácticas y 
las conductas ilegales en algunos Estados, en especial en los territorios 
donde hay desigualdad social. 

Desde la visión particularista, el problema del narcotráfico se ha in-
ternacionalizado, y en Colombia y México el arraigo de conductas de-
lictivas y de ilegalidad es, en parte, causado por la ausencia del Estado o 
por debilidad institucional. El crimen organizado transnacional (COT) 
se ha aprovechado de este problema, y el Cartel de Sinaloa y el Clan del 
Golfo son dos ejemplos claros. Esto sugiere comprender que la ilegali-
dad responde a la negación de particularidades en las dinámicas nacio-
nales, pues a pesar de la existencia de una identidad nacional, el esfuerzo 
del Estado no es suficiente para salvaguardar los derechos y los deberes 
en las comunidades más vulnerables. 

Desde la visión universalista, el narcotráfico se ha convertido en un 
problema global que ha impactado las diferentes dimensiones del ser 
humano. La violencia armada y su relación con el crimen organizado es 
uno de sus efectos, y, pese a las intenciones de la comunidad internacio-
nal, el Estado no ha generado una respuesta acertada para combatir el 
problema, reconociendo que las realidades sociales de cada Estado son 
diferentes. 



l     229     l

El universalismo y el particularismo del crimen organizado trasnacional: 
el caso de Colombia y México frente al problema del narcotráfico

Así, la transnacionalización de la ilegalidad no contempla barreras 
territoriales, de raza, de género ni de lenguaje; existen prácticas, prin-
cipios y valores que, sin importar su particularidad, se han universaliza-
do en valores, conductas y hábitos socialmente negativos, que se alejan 
de la legalidad. A pesar de ello, hay que destacar la existencia de casos 
particulares que se diferencian de una sociedad a otra. Por ejemplo, a 
pesar de la universalización de las dinámicas criminales (contrabando, 
prostitución, trata de personas, contrabando, tráfico de armas), estas no 
se desarrollan de la misma forma y afectan por igual a todas las comuni-
dades (mujeres, niños, indígenas, etc.). Por ello, a pesar de la existencia 
de una guerra internacional contra las drogas, se necesitan estrategias 
diferenciales y múltiples para enfrentarla desde un plano local. 

A raíz de la globalización, se han interiorizado una serie de com-
portamientos relacionados con una conducta desviada, es decir, irregular, 
negativa o antisocial, que no necesariamente es criminal, sino que se aleja 
de cualquier comportamiento aceptado por la sociedad (Cruz, 2005) y 
está inmersa en las cadenas de reproducción de significados y simbolo-
gías que podrían influenciar comportamientos criminales. Al respecto, 
Cruz (2005) menciona:

… la conducta criminal es desviada. Hacen una distinción entre 

conductas criminales y las desviadas propiamente dichas. Las pri-

meras están referidas a la violación de códigos penales, las segun-

das no forzosamente tienen que violar tales códigos, sino más bien 

violan otras normas sociales como la moral y la ética de las buenas 

costumbres. (p. 2)

Ejemplo de lo anterior es el narcotráfico, una actividad que en Es-
tados productores ha arraigado conductas desviadas asociadas a la ile-
galidad, como la aceptación de una narcocultura o, como lo llama Mejía 
(2011), una cultura mafiosa que desafía la autoridad mediante la repro-
ducción de simbologías, llegando a permear las altas esferas del Estado.

Las actividades ilegales del narcotráfico, como la siembra de hoja de 
coca —que, por lo menos en Colombia, no es criminalizada—, violan los 



l     230     l

Crimen organizado transnacional y dimensiones culturales en América Latina

códigos morales de manera forzada (cohesión armada) o por voluntad 
propia de quienes las practican (por interés o necesidad), eso depende 
de la particularidad del territorio y de la comunidad inmersa. Se observa 
así una dicotomía entre el universalismo y el particularismo, pues, si bien 
hay una guerra contra las drogas internacional, existe un desconocimien-
to de las realidades locales (particulares). 

La dimensión cultural del crimen se ha universalizado a través de 
conductas, intereses y principios, pero que en la práctica los mismos 
grupos criminales responden a diferentes lógicas, dadas las condiciones 
normativas, sociales, culturales y territoriales diferenciales. México y Co-
lombia, por ejemplo, a pesar de los acuerdos internacionales referentes 
a la fiscalización internacional de las drogas (como la Convención sobre 
Estupefacientes de 1961, el Convenio sobre Sustancias Sicotrópicas de 
1971 y la Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de 
Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas de 1988) (Oficina de las Na-
ciones Unidas contra la Droga y el Delito, 2004), los Estados poseen una 
tradición jurídica distinta que implica definir medios y modos distintos 
en su estrategia para combatir el COT. 

Frente a dicha problemática, las relaciones sociales en algunos terri-
torios se han visto influenciadas por el crimen organizado, pues se obser-
va una consolidación de conductas colectivas como la violencia armada, 
la delincuencia juvenil, la drogadicción, el asesinato, la corrupción, el 
lavado de activos, coimas y demás actividades producto del narcotráfico, 
que son aceptadas por la sociedad, a pesar de ser moralmente incorrec-
tas. Al respecto, Romero (2001) dice que

La fragmentación cultural supone la coexistencia de múltiples 

subculturas que corresponden a diversos grupos sociales. Se 

constituye una sociedad, cuyos miembros no son interdependien-

tes ni se reconocen como semejantes, por lo tanto, la disciplina 

tiene múltiples sentidos, quedando de sobra la orientación “sin-

gular” o única del control social, que se privatiza en el marco de 

una sociedad de servicios y de orientación burocrática. (p. 311)
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En este sentido, surgen los siguientes interrogantes: ¿existe una uni-
versalización de las conductas del crimen organizado en Colombia y en 
México? ¿Por qué el particularismo de algunas organizaciones crimina-
les puede llegar a arraigarse en otros territorios? ¿Por qué es tan com-
plejo enfrentar las organizaciones criminales trasnacionales en el hemis-
ferio, pese a una mirada universal frente al problema del narcotráfico? 

De manera preliminar, se puede suponer que el COT parte desde 
una perspectiva particularista que se ha ido universalizando a raíz de la 
globalización y la liberalización en las diferentes dimensiones de la cul-
tura. Cada vez las sociedades son más abiertas y comparten valores uni-
versales generalmente relacionados con principios democráticos en la 
cultura, la política y la economía, dejando de lado particularidades como 
las tradiciones y las costumbres propias de su identidad nacional, aun-
que existan otras que se resisten a desaparecer. Así, las particularidades 
del COT en materia de conductas y practicas criminales les permite ac-
tuar de manera universal y arraigar en algunos territorios su red criminal. 

Por otro lado, el problema principal que enfrentan los Estados es el 
sentido particularista que prima en el momento de intentar comprender 
el narcotráfico, dada la preexistencia de problemas locales que no han 
sido superados y que, por el contrario, entran en conflicto con lo que su 
perspectiva de identidad asociada a la legalidad procura establecer. En 
resumidas cuentas, el narcotráfico en zonas de arraigo es el producto 
de la falta de proyección y construcción de una identidad nacional por 
parte del Estado, problema que está materializado en la desigualdad, la 
pobreza y la falta de bienestar social, entre otros. Lo anterior explicaría 
las razones del problema de la ilegalidad, de los valores negativos de una 
comunidad y de su aceptación social.

En consecuencia, se plantea el siguiente interrogante: ¿cuáles ele-
mentos, desde los enfoques universalista y particularista, se pueden 
destacar para comprender el problema del narcotráfico en Colombia y 
México como dimensión cultural que impide a los Estados actuar de 
manera conjunta frente a aquel? El narcotráfico en estos países respon-
de a una lógica criminal que se replica en muchas zonas de la región, 
está relacionado con la producción y la comercialización de sustancias 
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ilegales, y sus particularidades son producto de las condiciones sociales 
en las que se arraiga, los efectos que causa y la respuesta del Estado para 
enfrentarlo. 

En consecuencia, el problema del narcotráfico, visto desde el uni-
versalismo y el particularismo del crimen organizado trasnacional, tiene 
como objetivo justificar que, pese al esfuerzo conjunto e internacional de 
los Estados por contener la proliferación de grupos ilegales que operan 
de manera trasnacional bajo una cadena criminal, se debe también co-
nocer el trasfondo social que causa el arraigo de esas actividades y, sobre 
todo, generar respuestas frente a problemas más trasversales, como el 
establecimiento de una conducta criminal.

Sobre el universalismo y el particularismo

El hemisferio americano evidencia grandes transformaciones sociales 
relacionadas con las dinámicas de la globalización, entendida como un 
proceso de interconexión entre cultura, política, economía y tecnología 
que, desde una lógica neoliberal, excluye las sociedades que se resisten a 
su proceso, o estas mismas van quedando a un lado por la agenda global.

Según Ulrich Beck (2004), en la globalización ha existido una con-
vergencia de valores, principios e intereses que, a raíz de las nuevas diná-
micas tecnológicas y de la información, han sabido confluir sin barreras 
de tiempo (sincronización) ni espacio (distancias); las actividades se dan 
de manera universal, sin importar tiempo ni lugar (rural, urbano), como 
tampoco obstáculos como el territorio (geografía, fronteras, administra-
ciones locales y nacionales) y el lenguaje. Este panorama va de la mano 
de lo que McLuhan y Powers (2002) plantearon al relacionar el proceso 
de globalización con el concepto de aldea global.

No obstante, dicho proceso de liberalización, que parece ser benéfi-
co, también tiene otra cara, debido a que invisibiliza, desprecia o excluye 
sociedades o comunidades que no se acojan a la lógica occidentalista 
que lo constituye. Según Zygmunt Bauman (2004), las lógicas consumis-
tas propiciadas por la neoliberalización han dejado de lado explosiones, 
comunidades y personas que el mismo sistema no ha podido adsorber, 
vidas desperdiciadas que la Modernidad ha desechado.
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En un primer momento, se debe indicar que el fenómeno de la glo-
balización, entendida como la construcción de circuitos de interdepen-
dencia que crea nuevas oportunidades de relación para las sociedades, 
genera un sentido de universalidad sin enmarcarse en lógicas culturales 
de una sociedad en particular (Bauman, 2004). Por lo anterior, se debe 
entender que, sin importar las particularidades e individualidades, existe 
un sentido de convergencia de prácticas, hábitos, comportamientos o 
valores, es decir, una universalización que parte de una lógica de acep-
tación y confluencia de intereses comunes sin que exista sobreposición 
(Tapia, 2009). Por esto, la universalidad se fundamenta en un proce-
so que es histórico, progresivo y sistémico, y evidencia cada vez más el 
arraigo e interdependencia entre las esferas política, social, económica y 
cultural a escalas macro y micro social. Por lo tanto, al existir un fenóme-
no de confluencia de diferentes perspectivas que pueden generar puntos 
en común y llegar a internacionalizarse, lo particular puede llegar a ser 
universal.

No obstante, desde dicha lógica se suelen enfrentan dos posicio-
nes: por un lado, el universalismo, una perspectiva que establece la 
existencia de principios indiscutibles (Mora, 2003) que pueden enten-
derse desde dos lógicas: como principios que se caracterizan por ser 
aceptados y fundamentalmente verdaderos o por ser admitidos por las 
personas y diferentes grupos sociales. Por el otro, el particularismo, 
una perspectiva centralizada en la existencia de rasgos propios, especí-
ficos y singulares de la individualidad. Esta última se fundamenta por 
el actuar singular y único de un actor o sociedad, donde los valores 
conservadores y el tradicionalismo suelen toparse y resistirse a la glo-
balización (Luque, 2015).

Dicho lo anterior, se comprende un segundo momento, el debate teó-
rico, que, sin duda alguna, no puede dejar de lado el concepto de globa-
lización, una noción retomada por diferentes académicos. Por ejemplo, 
Manuel Castells (1997) establece una perspectiva sistémica del mundo 
para entender las dinámicas geopolíticas de los Estados; sostiene que, al 
igual que los individuos, estos se comportan de manera subjetiva: según 
sean sus intereses, pueden establecer alianzas en el marco de un sistema 
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global y, dependiendo de los valores universales, pueden determinar las 
lógicas del sistema internacional, como los valores democráticos y auto-
ritarios. 

Baró (1997) sugiere que la globalización y el desarrollo mundial son 
condiciones propias de la Modernidad, y el resultado es un proceso irre-
versible en cuestión del impacto que a largo plazo puede generar en la 
culturalidad46 de individuos y Estados. Se fundamenta desde una pers-
pectiva teórica causal, por lo que el universalismo depende de la forma 
en que se configure una sociedad (Hofstede et al., 2010).

Dicho lo anterior, existe una tensión entre el universalismo y el par-
ticularismo, en tanto que las dinámicas globales no llegan generalmente 
a ser universales, pero tampoco lo particular puede resistirse a lo que es 
universal. Lo cierto es la existencia de un fenómeno de globalidad que 
modifica las relaciones interculturales entre Estado, sociedad y mercado.

Ahora bien, ¿cuál es la diferencia entre el universalismo y el parti-
cularismo visto desde el plano de la Modernidad? A continuación, se 
realiza una breve descripción entre las aproximaciones conceptuales del 
universalismo y particularismo con el fin de brindar indicios para enten-
der el crimen organizado trasnacional y sus vínculos con comunidades 
particularmente distintas, pero que evidencian el arraigo y la consoli-
dación de conductas ilegales y de una cultura de ilegalidad a partir del 
narcotráfico, buscando comprender el problema del COT en caso de 
Colombia y México.

Universalismo

Según Buenfil (2008), el universalismo alude al intento de consen-
suar unos valores sin que estos lleguen a ser homogeneizados. Se tra-
ta de respetar singularidades sin que exista la imposición de intereses 
comunes bajo una sola perspectiva, en la medida en que se eliminan 
las diferencias y las particularidades a manera de un interno de homo-
genización, aspecto que suele ser el indicio para las inflexiones. Así, el 

46	  Culturalidad se refiere a la confluencia de varias culturas y su interdependencia. Es un calificativo 
que no solo incluye una cuestión de tradición, sino también las formas de externalizar ideas a través 
de las artes. El término implica la existencia de varias culturas que confluyen en un Estado de múlti-
ples naciones.
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universalismo parte de la idea de aceptación de las diferencias sin im-
portar las circunstancias, sin que exista dominación o imposición de una 
perspectiva sobre la otra. 

Un ejemplo de lo anterior es la universalización de los derechos hu-
manos, en la medida en que se reconoce que ciertos pretextos son indis-
cutibles, sin importar aspectos particulares como el lenguaje, la raza, la 
religión o el territorio. Esto implica que, sin importar las circunstancias, 
lo universal forma parte del reconocimiento de las particularidades, sin 
que exista una perspectiva predominante. De hecho, se habla de univer-
salidad cuando no existe una negación de las particularidades, lo que 
quiere decir que lo universal, lejos de ser lo opuesto al particularismo, es 
una relación horizontal de las perspectivas de pensamiento, tradiciones, 
valores, lenguas, razas, entre otros aspectos. 

La universalidad es un “consenso y [un] conflicto político, moral e 
intelectual, en un tiempo y espacio geográfico definibles (Thomas Paine, 
1791), que han logrado convencer y dominar una época más o menos 
prolongada y han conseguido expandirse hacia espacios cada vez ma-
yores” (Buenfil, 2008, p. 13). En este sentido, se infiere que lo universal 
parte de un proceso que no solo se limita a un consenso, sino también a 
una comprensión compartida no dominante que, a largo plazo, tiende a 
consolidar posturas aceptadas por la sociedad. Así las cosas, el universa-
lismo se entiende como 

… una virtud, una regla, un principio, o una perspectiva moral 

que es válida en la mayoría de las circunstancias para la mayoría 

de la gente la mayoría de las veces. Uso el término “mayoría” sim-

plemente para indicar que uno puede imaginar casi siempre una 

posible excepción. (Callahan, 2000, p. 2) 

Pero, ¿bajo qué pretextos se puede hablar de la universalización de 
pensamientos o valores? Desde la postura crítica de Mora (2004), existe 
una dinámica de diversificación social que busca imponer u homoge-
neizar pensamientos a manera de dominación, una mirada desviada de 
lo que significa el verdadero concepto. Por esto, el autor establece que 
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debe asociarse a promulgar una filosofía relacionada con la intercultura-
lidad, es decir, una alternativa para que las sociedades puedan establecer 
puntos de interacción que no sean excluyentes y, que, por el contrario, 
no se nieguen mutuamente. Lo anterior, fundamentado en la existencia 
de particularidades que deben ser respetadas, mas no producto de un 
proceso de homogenización.

Así las cosas, desde una perspectiva filosófica, el universalismo no 
solo consiste en la aceptación de valores comunes a manera de consen-
so, sino también en establecer puntos de conexión entre las diferentes 
posturas, mediante un diálogo cultural coherente y no excluyente, que 
permita aceptar las particularidades multiculturales. Hay pretensiones 
de universalidad dominantes, que niegan otras pretensiones de verdad, 
debido a que intentan posicionar un pensamiento, paradigma, idea o 
verdad de manera homogénea o relativista, sin que exista un diálogo in-
tercultural de diferentes nociones y perspectivas. A pesar de la existencia 
de un intento de universalidad cultural en el contexto social moderno, 
existen expresiones sociales excluidas y negadas bajo la misma lógica 
que pretende ser universal, pero que solo reconoce una parte del todo.

Al respecto, De Sousa Santos (2007) plantea la existencia de acti-
tudes o hechos locativos (particulares) que, si bien se han globalizado, 
no son universales; por el contrario, se convierten en parte del relati-
vismo cultural relacionado con la idea o verdad que solo se ajusta a un 
contexto determinado, lo que implica la negación de otras expresiones 
o pensamientos. De esta manera, la ciencia social tiene pretensiones 
universalistas sin que lo sean, debido a que coexisten factores episte-
mológicos dominantes que, en últimas, terminan negando otros bajo 
sus mismas lógicas, es decir, un conocimiento, idea, paradigma, verdad 
o realidad que no acepta otras debido a que se cierra a las suyas pro-
pias. Al respecto,

Una concepción colonialista acerca de la estructura, funciona-

miento y cambio de la sociedad no es científica, su fundamento 

es un falso universalismo que confunde una parte con el todo y 

rememora al evolucionismo unilineal, las teorías del progreso y 
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otros relatos teleológicos, a los cuales nadie les atribuye vigencia 

o los califica de científicos. Pero ese distanciamiento no conduce a 

la descalificación de la ciencia social moderna, ni fundamenta fil-

trar los conocimientos según su procedencia y distancia de los cen-

tros sociopolíticos dominantes. (Arnold-Cathalifaud, 2012, p. 14)

En esta medida, el concepto universalista se ha alejado de su esen-
cia y se asocia no a la existencia de un diálogo intercultural, sino a una 
homogeneización desde una perspectiva dominante. Por esto, el aporte 
de Sousa consiste en avanzar de ampliar las características y principios 
que no solo se enmarquen en la individualidad a ampliar la subjetividad 
y responsabilidad a otros escenarios o personas no naturales, siempre 
conservando el respeto de las particularidades de los otros.

Ahora bien, ¿por qué analizar el crimen desde la perspectiva uni-
versalista? Para comprender el crimen trasnacional, se debe empezar, 
según Cruz (2005), por considerar que no todas las conductas negativas 
suelen ser ilegales, así que una conducta desviada establece una serie de 
actitudes negativas, irregulares y antisociales que, si bien no suelen ser 
aceptadas de manera colectiva, generan un punto de inflexión que es-
tablece indicios entre lo que se considera bueno o malo, un debate que 
gira en torno a la moral del ser humano. 

El crimen organizado es una particularidad que se ha globalizado, 
no universalizado. El problema particular gira en torno a que las lógi-
cas universales que pretenden identificar, analizar y comprender el COT 
bajo un paradigma universal están asociadas generalmente a lo que es 
legal e ilegal, desde una perspectiva occidentalista relacionada con el 
imperio de la ley, es decir, el respeto de la autoridad. Sin embargo, el 
punto de análisis tiene un trasfondo social y cultural, debido a que la 
lógica criminal que se asocia a una conducta desviada (no ética ni mo-
ral) está siendo catalizada por factores particulares relacionados con las 
estructuras sociales, las relaciones de poder y la deficiencia del Estado 
para crear políticas públicas ajustadas a la realidad de sus territorios. En 
consecuencia, en los territorios se evidencia un desconocimiento de las 
lógicas sociales particulares, en lo rural y en lo urbano, por parte de los 
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conductores políticos, que, influenciados por perspectivas dominantes, 
terminan excluyendo y negando la realidad, dejando a la deriva a las 
comunidades para que se arraigue, por omisión, la ilegalidad. 

En esta medida, estamos en un escenario-contexto en el que se pre-
sentan valores negativos y contrarios a la legalidad; se trata de un sis-
tema paralelo, enmarcado en una conducta que cuestiona la autoridad 
en los territorios vulnerables y que es instrumentalizada por los grupos 
de COT, debido a que, por ausencia del Estado, otros actores pueden 
desarrollar su poder e influencia mediante la cohesión. Así, el arraigo de 
la ilegalidad y, en particular, el de una conducta desviada responde a he-
chos concretos e históricos, económicos y culturales, que parten de una 
construcción social que integra sociedad, Estado y mercado, y que es 
propiciada por la desigualdad y la violencia, que tienden a interiorizarse 
y a materializarse en conductas ilegales. Por lo tanto, se puede afirmar 
que la cultura de la ilegalidad se fundamenta en el rechazo de la autori-
dad, por ser consecuencia de su misma ausencia de la legalidad y de una 
serie de conductas que tienden a normalizarse y que, evidentemente, 
están ajenas a la moralidad.

Cabe aclarar que la ilegalidad y su consolidación en algunas co-
munidades o grupos parte de la aceptación de la misma, a partir de 
un ejercicio coercitivo y de violencia simbólica ejercido por los COT, 
grupos armados ilegales y crimen organizado, en vista de generar un 
control social y, en particular, de los negocios ilícitos, lo cual genera 
una resistencia a los valores institucionales emanados por la auto-
ridad en zonas de conflicto o crisis social donde la legitimidad del 
Estado es cuestionada. Al parecer, desde un punto de vista crítico, el 
Estado ha dejado de lado preocupaciones como el establecimiento de 
un control social, que ahora se encuentra en manos de actores ilegales 
que han sabido llenar los espacios vacíos y ejercer su autoridad, a 
manera de gobiernos paralelos que implementan sus propias lógicas 
de pensar y actuar. 

Para el caso de Colombia, hay una cada vez más desafiante posición 
en contra de la autoridad en territorios con problemáticas puntuales re-
lacionadas con el narcotráfico, la corrupción y la violencia, que, desde 
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un plano comparativo, suelen ser distintos porque responden a deman-
das sociales, contextos y actores inmersos diferentes. Tanto el Pacífico 
colombiano, como el nororiente de Colombia, pese a la existencia de un 
problema de conflicto armado generalizado, son territorios con deman-
das sociales particulares47.

Al respecto, en el caso mexicano también se evidencia una creciente 
lucha por el control territorial, pues los carteles de la droga han acrecen-
tado su influencia en el norte de México, llegando incluso a desafiar la 
institucionalidad. Según Ghotme et al. (2013), el narcotráfico ha logrado 
configurar la política exterior de México como un problema de alto im-
pacto social que ha cambiado las dinámicas locales y regionales.

Particularismo

Una de las aproximaciones al particularismo desde el plano moral 
establece la existencia de intentos teóricos para comprender los proble-
mas de imparcialidad derivados de las moralidades dominantes de la 
Modernidad. Según Alegría (2019), existen dos concepciones: por una 
parte, la que señala que la moralidad tiene un sentido de universalidad; 
por la otra, la que entiende que es imparcial, impersonal y objetiva. Pero, 
¿por qué es importante relacionar el concepto de particularismo con 
la moral? Para Alegría (2019), la expresión particularismo se relaciona 
con la perspectiva de diversas corrientes de pensamiento como el parti-
cularismo histórico, que cuestiona el pensamiento evolucionista por ser 
etnocentrista, o el relativismo cultural, que argumenta que cada cultura 
es valorable bajo sus propios términos (Restrepo, 2016). Según esto, la 
moralidad se adecúa a las dinámicas del contexto, es decir, se funda-
menta en una lógica situacionista que depende del contexto cultural del 
momento. Por tal razón, tiende a tener un sentido antropológico y socio-
lógico que no es absoluto.

47	  En zonas de conflicto como Norte de Santander, más precisamente el Catatumbo (Cruz, 2017), es 
cada vez más difícil ejercer un control efectivo sobre el territorio, por la presencia de estructuras 
armadas como el Ejército de Liberación Nacional (ELN), Los Pelusos y grupos de autodefensa, 
quienes se disputan el control de los negocios ilícitos como el narcotráfico (Jiménez y Acosta, 2018).
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Para Pérez (2006), parte de una perspectiva de la singularidad y el 
lenguaje, en el que la realidad se compone de representaciones del ha-
blar, escribir y razonar, el individuo parte de definiciones contextuales, 
debido a las condiciones de verdad. En este sentido, sigue un particu-
larismo cultural, entendido como la comprensión de singularidades de 
pensamiento que se basan en concepciones antropológicas que sostienen 
que las sociedades pueden alcanzar un nivel de progreso desde diferen-
tes vías, y no necesariamente articulado a un sentido universalista o li-
neal (Harris, 1968).

Con lo anterior no se afirma que las sociedades con vulnerabilidades 
tienden en su mayoría a tener un comportamiento desviado de la legali-
dad, se resalta que son más vulnerables a la influencia reiterada de con-
ductas relacionadas con la ilegalidad que, tarde o temprano, terminan 
por impactar a los individuos bajo una influencia cultural que rechaza 
a la autoridad. No existe una competencia entre culturas; tanto en el 
contexto colombiano como en el mexicano, el crimen se ha asociado a 
las dinámicas del narcotráfico y hacen un contrapoder. 

En resumen, existen dos posiciones: el universalismo, que, desde 
un sentido pleno conceptual, se concibe en la aceptación y el diálogo 
entre las particularidades, y particularismo fundamentado en la singu-
laridades e identidades culturales que evita una pretensión dominante 
y excluyente. Ello no implica un antagonismo entre el universalismo y 
el particularismo, se trata, como lo señala Celano (2005), de dos formas 
de racionalidad que enfrentan razones morales, normativas y de valores. 
De hecho, “La alternativa entre razonamiento universalista y particula-
rista está gobernada por razones particularistas” (párrafo 27). Tal como 
sucede con la percepción de una identidad criminal transaccional en el 
sistema internacional, en el que los Estados han sido persuadidos para 
contrarrestar el crimen desde una perspectiva dominante que pretende 
ser universalista, pero que en la práctica ha traído consigo desafíos en 
razón a la exclusión de perspectivas y paradigmas del pensamiento que 
abordan el crimen desde una perspectiva no jurídica, sino antropológica 
y sociológica. Solo a la luz de la comprensión de las realidades singulares 
se podrá, a largo plazo, establecer una estrategia acertada para superar el 
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problema derivado del COT y de las dinámicas que permiten el arraigo 
de conductas y actividades relacionadas con el narcotráfico.

Por otra parte, existe una percepción particularista que no siempre 
llega a universalizarse, debido a que el particularismo se concentra en 
contemplar las singularidades y las realidades, aun cuando en la práctica 
sigue existiendo conforme a las motivaciones, valores y sentido de iden-
tidad que configuran una culturalidad. Desde esta lógica, se explica la 
dinámica en que las organizaciones criminales operan, es decir, bajo sig-
nificados, lenguaje y prácticas que promueven un sentido de identidad 
relacionado con la ilegalidad, que, a lo largo del tiempo, se ha arraigado 
en otros territorios a manera de una cultura criminal. Esto explicaría la 
construcción de las redes criminales porque existen puntos de interés 
que los identifica para cooperar.

Se pueden ver dos puntos de inflexión: por una parte, el sentido 
universalizador que tienen los gobiernos para combatir un fenómeno 
ilegal de COT, mediante perspectivas dominantes, en general jurídicas, 
enfocadas a criminalizar al individuo y desconociendo las realidades que 
lo motivan a actuar como lo hacen, aspectos que no necesariamente son 
económicos, sino que responden a una construcción social histórica que, 
pese a compartir algunos principios (moral), sus respuestas no son acer-
tadas ni conjuntas, ni mucho menos gozan de una comprensión total del 
fenómeno criminal. Por la otra, la falta de una perspectiva particularista 
para comprender las dinámicas locales y territoriales mediante una ges-
tión gubernamental, pues en el imaginario se excluyen las singularidades 
y las realidades de las comunidades.

Universalismo del crimen organizado en Colombia y en México: de 
lo local a lo global ¿identidad criminal?

¿Cómo se articula el enfoque particularista para comprender el 
COT? Según Hofstede et al. (2010), el individuo depende del grupo al 
que pertenezca dentro de la sociedad, desde un enfoque particularista. 
Esto podría confirmar la lógica en que se arraiga una identidad criminal 
en ciertos territorios, como Colombia y México, donde los individuos 
son excluidos de las dinámicas sociales y colectivas propiciadas por una 
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sociedad que es “universalista”, pero que, en realidad, en un sentido 
degenerativo del concepto, resulta excluir singularidades bajo lógicas 
de mercado. Por lo anterior, se puede inferir que existen una serie de 
características en las que la criminalidad tiene la posibilidad de arraigar  
conductas de ilegalidad que, acondicionadas por las dinámicas de vio-
lencia y corrupción, además de problemas estructurales como el alto 
índice de desigualdad, la pobreza y la falta de bienestar social, pueden 
convertirse en factores catalizadores que generan componentes identita-
rios particulares entre los individuos. En pocas palabras, el problema de 
la ilegalidad responde a la negación de particularidades, lo cual impide 
al Estado conocer los problemas singulares del territorio, dejando a la 
deriva a una población vulnerable para que sea subjetivizada por estruc-
turas de organizaciones que evidencian un fortalecimiento identitario 
común relacionado con la ilegalidad. 

Durante las últimas décadas, el crimen organizado ha sido un asunto 
recurrente, según Jiménez (2015), debido al incremento desmesurado 
de grupos que emplean esta actividad y la importancia de tratarlos y en-
tenderlos desde una perspectiva jurídica. El discurso que gira en torno 
al desarrollo de este concepto en la academia, medios de comunicación 
e investigaciones, según Cordini (2017), demuestra tanto el crecimiento 
de las nuevas modalidades delictivas como su importancia para el diseño 
de políticas públicas. No obstante, desde su noción, se han presentado 
múltiples inconvenientes para conceptualizarlo. Por ello, diversas defini-
ciones se le han otorgado a este concepto, aunque autores, instituciones, 
organizaciones y países difieran en algunos aspectos. Según Lampe (cita-
do en Cordini, 2017), hay cinco elementos generales:

1.	 Ingreso de recursos que posibilitan o facilitan la comisión de he-
chos ilícitos.

2.	 Una ideología de justificación de las conductas criminales.
3.	 Un estatus social.
4.	 Seguridad ante la persecución penal. 
5.	 Seguridad ante otros criminales (p. 340).
Según Cressey (citado en Malamud, 2016), se considera crimen orga-

nizado todo delito cometido por una persona mientras ocupe una posi-
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ción destinada para ello, dentro de una división establecida de operacio-
nes, donde hay un corruptor, un corrompido y alguien que pueda hacer, 
mediante la fuerza, que eso se cumpla. Así, teniendo en cuenta que este 
delito se puede cometer en cualquier escenario, se considera pertinente 
contemplar dos grandes formas de manifestación de este fenómeno: 1) 
interno y 2) externo. Desde la perspectiva de Hofstede et al. (2010), 
puede afirmarse un sentido de construcción colectiva del problema del 
crimen que no está sujeto a dinámicas inamovibles, sino que responden 
a estímulos y a circunstancias de significados, intereses e identidades que 
se han internacionalizado. Hoy las sociedades son más susceptibles a los 
cambios, como el de reconsiderar la legalización del consumo de sustan-
cias psicoactivas.

El crimen organizado interno, según Martínez (2011), se lleva a cabo 
cuando las acciones delictivas se efectúan en su totalidad, o en su mayo-
ría, dentro de los límites de un determinado territorio y afectan direc-
tamente a la sociedad, por lo que se lucha con las fuerzas de seguridad, 
una concepción universalista del problema de la criminalidad compar-
tida a escala internacional. Por otro lado, el crimen organizado externo, 
según Martínez (2011), acaece cuando las acciones delictivas se emplean 
en diferentes países, trascendiendo a otro territorio y sociedad, por lo 
que trabajan, en conjunto, las fuerzas de seguridad, las fuerzas armadas 
y las organizaciones internacionales.

Para los propósitos de este escrito, se tendrá en cuenta el crimen 
organizado externo, más conocido como crimen organizado trasnacio-
nal (COT), que, según la Convención Contra el Crimen Organizado 
Transnacional de Naciones Unidas (citada en Rivera, 2011), se cataloga 
como tal si:

•	 Se comete en más de un Estado.
•	 Se comete en un Estado, pero una parte sustancial de su pre-

paración, planificación, dirección o control tiene lugar en otro 
Estado.

•	 Se comete en un Estado, pero en él interviene un grupo crimi-
nal organizado que realiza actividades delictivas en más de un 
Estado.
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•	 Se comete en un Estado, pero produce efectos importantes en 
otro Estado. (p. 8)

Ante esto, se puede evidenciar una ruptura paradigmática, motiva-
da por el crimen y la ilegalidad, de lo que significa para los Estados un  
problema que ha desdibujado los límites de la acción y ha llegado a abar-
car la cultura, la ideología y el lenguaje en favor del control y la conten-
ción de un fenómeno social global que, en el peor de los casos, puede 
llegar a influenciar en otras esferas sociales.

Así, para identificar cómo el universalismo del crimen organizado 
en Colombia y en México se interrelaciona bajo estándares de identidad 
criminal, se tomarán como casos de estudio el Clan del Golfo y el Cartel 
de Sinaloa, frente a la consolidación de una cultura ilegal.

El caso colombiano frente al Clan del Golfo

Las Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC) o Clan del Gol-
fo, antes conocidos como Urabeños o Clan Úsuga, tienen su origen en 
el Urabá antioqueño, en un desmovilizado bloque de las Autodefensas 
Unidas de Colombia (AUC), luego de que su líder, alias ‘Don Mario’, 
fuese capturado, según afirma Espitia Cueca et al. (2018). Su proceso 
de crecimiento y expansión como organización fue posible, según Ál-
varez et al. (2017), gracias a los múltiples pactos y alianzas que inte-
graron personas que habían pertenecido a las AUC y a las sociedades 
con otras estructuras de crimen organizado a escalas local y regional, 
para controlar todo lo relacionado con el narcotráfico. Así, se convirtió 
en una “franquicia”, con afiliados en todo el país y en el exterior rea-
lizando labores propias del narcotráfico. Su estructura consta de una 
cúpula, bloques y frentes, desde donde los subordinados se desplazan 
a territorios específicos con el fin de, según Álvarez et al. (2017), servir 
como enlaces para controlar y regular a la población y las actividades 
que realizan. Este proceso responde a una dinámica particularista de 
las actividades criminales de una organización que se ha sabido apalan-
car en otros territorios.

En los municipios de la región Caribe, según Espitia Cueca et al. 
(2018), el Clan del Golfo tiene presencia por la actividad portuaria, 
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que favorece el tráfico de drogas y armas, además de actividades ilícitas 
relacionadas con turismo, como la prostitución y el robo, entre otros. 
Por ejemplo, La Guajira ha sido utilizada como puente entre Colombia 
y Venezuela, y como lugar para abastecerse de insumos y comerciali-
zar drogas. En Antioquia, el Clan del Golfo concentra mucho poder y  
capacidad de control territorial; en la Región de Urabá, el territorio más 
fuerte de su estructura, tiene muchos laboratorios para el procesamiento 
de cocaína. Asimismo, en el Bajo Cauca y en el nordeste antioqueño, al 
igual que en municipios del sur de Córdoba, Bolívar y Sucre, poseen pis-
tas clandestinas y otros instrumentos que facilitan el cultivo y el envío de 
ilícitos, extorsión a ganaderos y control sobre minería informal e ilegal, 
entre otros. De alguna manera, se presenta una incidencia en la conso-
lidación de actividades criminales que desencadena ciclos de violencia 
permanente, y las comunidades que no han sido desplazadas han tenido 
que acoplarse a las dinámicas de las economías ilegales.

Según Espitia Cueca et al. (2018), en el Valle de Aburrá y en el Área 
Metropolitana se fortalece el Clan del Golfo porque en ambos territo-
rios cuentan con el acuerdo de bandas locales. En Norte de Santander, 
establece conexiones para las rutas del narcotráfico y obtiene rentas de 
la extorsión, entre otras fuentes. En la región de la Orinoquia, opera con 
el fin de coordinar y propagarse en el Meta, Casanare, Vichada y Gua-
viare, territorios antiguos de las FARC-EP. Buscan coordinar la entrega 
de los insumos necesarios para continuar con su misión y financiamiento 
mediante la extorsión. 

En la región pacífica, el departamento del Valle es su centro de ope-
raciones. Según Espitia Cueca et al. (2018), Cali, Palmira y Buga facilitan 
la logística y el lavado de dinero, y Buenaventura, reconocido puerto, 
es de los principales centros para la comercialización de armamento y 
drogas. En el Cauca no se han encontrado actividades de estos grupos, 
por lo que se plantea la posibilidad de la tercerización de delitos, lo cual 
incluye amenazas directas a la población. En Nariño, la presencia de este 
grupo está focalizada en laboratorios, tráfico de armas y drogas, recluta-
miento de menores, entre otras actividades. 
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Hacia el centro del país, en los departamentos de Huila, Tolima, Bo-
yacá y Cundinamarca, la dinámica del Clan del Golfo es diferente, dado 
que sus acciones están dirigidas hacia el control de operaciones. Bogotá 
y Barranquilla son propicias para lavado de dinero, pero no para realizar 
actividades como reclutamiento de menores o microtráfico, pues para 
ello se consideran más propicios los municipios más pequeños (Espitia 
Cueca et al., 2018).

Según Lizarazo (2018), el Clan del Golfo es considerado por el Go-
bierno de la República de Colombia, las Fuerzas Militares y la Policía 
Nacional la agrupación ilegal más grande y violenta que trascendió a la 
esfera internacional. Según el mismo autor, este grupo cuenta con apro-
ximadamente 2500 hombres con armas, además de los subcontratados, 
las redes de apoyo y las franquicias, que pueden sumar otros miles de 
hombres. 

El tráfico fronterizo es solo una de las múltiples actividades que se 
llevan a cabo desde el Golfo de Urabá, mediante la cual el Clan financia 
sus labores criminales. Según Badillo y Bravo (s.f.), fue la consolidación 
de esta tarea lo que dio paso a que este negociara con otras organizacio-
nes en el territorio, para obtener rentas y luego imponer una “línea de 
migrantes” que recaudaran “vacunas”, a cambio de ofrecer el servicio 
de tráfico, principalmente a Brasil y a Perú, según afirma Álvarez et al. 
(2017). 

Para Naim (2009), los Estados se enfrentan a grandes desafíos co-
munes, todos asociados a cinco actividades ilícitas: el narcotráfico, la 
piratería o contrabando, el tráfico de armas y de personas, y el problema 
de la propiedad intelectual, problemáticas que se han universalizado y 
que asocian a diferentes estructuras armadas ilegales y organizaciones 
criminales.

El Cartel de Sinaloa

Al norte de México, en el estado de Sinaloa, ciudad de Culiacán 
Rosales, el Cartel de Sinaloa —conocido también como el Cartel del 
Pacífico o la Alianza de Sangre— surgió a finales de la década de los 
sesenta. Su principal actividad es el contrabando de marihuana, que, 
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según Fernández y Johnston (2017), fue la manera en que el narco-
tráfico empezó a tener cabida en la zona. Los alcances de este grupo 
rebasan por mucho su lugar de origen, pues se han posicionado como 
uno de los principales grupos delictivos en actuar a escala mundial con 
sustancias ilegales.

Esta estructura, a pesar de tener singularidades organizacionales, 
tiene también puntos en común con estructuras colombianas, pues sus 
hábitos, comportamientos e intereses generan una identidad común 
criminal que comparte aspectos simbólicos y un imaginario (Argüelles, 
2003). 

En la década de los ochenta se registró un gran crecimiento en el tráfico 
y consumo de cocaína hacia Estados Unidos, pues la desaparición del Cartel 
de Guadalajara benefició la expansión y el fortalecimiento del Cartel de Si-
naloa, que pasó de suministrar marihuana y heroína y de transportar cocaína 
a ser el facilitador de cocaína número uno en el Pacífico de México, según 
Montenegro y Durán (2008). El Cartel de Sinaloa adhirió personas que pu-
diesen facilitar la fabricación, transporte y venta de sustancias e innovó en 
las técnicas utilizadas en la producción y en el transporte, empezando a tras-
ladar su mercancía ilícita vía aérea de manera recurrente, mientras instalaba 
puntos operacionales y laboratorios en distintos países productores de co-
caína (Insight Crime, 2019). El cartel se extiende en todo el mundo y tiene 
presencia en las ciudades más importantes. Según Insight Crime (2019), está 
en 17 estados mexicanos y, al menos, en 50 países. La información que posee 
la Agencia Antidrogas de Estados Unidos (DEA), según manifiesta Fernán-
dez y Johnston (2017) es que actúa en América, Europa, Medio Oriente, 
Asia, Norte de África y Oceanía. 

Las diferentes alianzas que el Cartel de Sinaloa ha logrado establecer 
a lo largo de su historia se han convertido en un elemento clave para su 
expansión y eficacia en los distintos países, pues ha logrado instaurar 
una relación con grupos locales para el tráfico, según afirma Fernández y  
Johnston (2017). Asimismo, la violencia ha sido sumamente importante 
en el desarrollo de esta organización, pues los Estados donde está presen-
te tienen los más altos índices de violencia relacionados con crimen or-
ganizado, que, según Rosen y Zepeda (2015), no solo afecta a criminales  
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o a personas que practican actividades ilegales, sino a cualquier ciuda-
dano. Por ejemplo, en 2009 hubo 11.753 narcoejecuciones; en 2010, 
12.546; y en 2011, 24.068.

El narcotráfico desde la perspectiva universalista

Raffo y Segura (citados en Aristizábal, 2018) describen similitudes 
clave de las redes colombo-mexicanas asociadas con el narcotráfico: 1) 
son redes de producción y tráfico de drogas que se configuran según 
la producción, distribución y comercialización de bienes o sustancias 
ilegales, y que constan de cinco etapas que se realizan a escalas nacional 
e internacional: “siembra, producción y transporte de los laboratorios 
clandestinos a puertos clandestinos, transporte transnacional, distri-
bución en el extranjero o en el mercado interno y lavado de activos” 
(Aristizábal, 2018, p. 115). Tanto el Cartel de Sinaloa como el Clan del 
Golfo poseen redes nacionales e internacionales en las que se apoyan 
para realizar estas actividades. 2) Como redes de defensa y corrupción, 
“constituyen un sistema de fuerza, coerción y corrupción para defender 
y mantener el crimen” (Aristizábal, 2018, p. 115). Estas redes conforman 
aparatos de defensa y de dispositivos de corrupción, que se encargan de 
cooptar las instituciones para manipular la ley a favor de sus intereses, 
en este caso, el pago a funcionarios para que permitan el transporte de 
mercancías, uso de puertos y transporte.

El Clan del Golfo y el Cartel de Sinaloa son actores hegemónicos y 
centralizan toda actividad que se relacione con el tráfico fronterizo. Según 
InSight Crime (2020), las operaciones de narcotráfico del Clan del Golfo 
han dado cabida a alianzas independientes con grupos narcotraficantes 
en México, como el Cartel de Sinaloa, y con otros grupos más pequeños, 
según Raffo y Segura (2015), debido a que sus organizaciones menos visi-
bles los mantienen en una subordinación de las estructuras de defensa y 
corrupción al accionar de los grandes traficantes y productores. 

La relación existente entre ambos carteles surgió a partir de la desa-
parición del Cartel de Guadalajara y de las múltiples redes y rutas de las 
que ellos disponían, según InSight Crime (2020), debido a que en mu-
chas ocasiones los carteles colombianos suministraban mercancía a los 
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carteles mexicanos para su distribución. Del mismo modo, la incidencia 
mexicana en Colombia se ha evidenciado a través de la comunicación 
que los carteles mexicanos procuran mantener con las bandas crimi-
nales de Colombia para negociar directamente, según Lizarazo (2018).  
La manera en la que actúan las redes criminales es universal porque son 
acciones heredadas, aprendidas y manejan una misma lógica; configuran 
una identidad criminal. 

Por lo anterior, se puede inferir una construcción identitaria que su-
giere afirmar la consolidación de principios, comportamientos y valores 
criminales en diferentes territorios, lo que sustenta la idea de la fácil ex-
pansión no solo de un negocio criminal, sino también de una cultura ile-
gal que, a través del narcotráfico, expande su influencia criminal a otras 
esferas. Esto puede sustentar la idea con la cual las organizaciones crimi-
nales y las redes trasnacionales han consolidado su accionar trasnacional 
sin importar las particularidades, toda vez que han logrado universalizar 
una moral criminal que abarca conductas desviadas como la corrupción, 
bajo un modelo de economías ilegales y de dinero fácil, en un contexto 
social donde las nuevas generaciones son vulnerables.

Tanto los carteles del narcotráfico colombianos como los mexicanos 
tienen un objetivo: la supervivencia de las organizaciones, lo que implica 
emplear una transformación social en las poblaciones vulnerables, mar-
ginales a la influencia y al control efectivo por parte del Estado.

El particularismo de los Estados de Colombia y México frente al 
crimen organizado

La multiculturalidad, integración, identidad, pluralidad y otras pos-
turas representan el universalismo. No obstante, existen prácticas, hábi-
tos e incluso principios criminales que se han generalizado e interioriza-
do entre organizaciones criminales, instituciones e incluso la sociedad 
civil, a través de la apropiación de características particulares que dan 
paso a una cultura e identidad determinadas. Por ello, es menester hacer 
una distinción conceptual entre cultura e identidad, pues, si bien ambos 
conceptos están estrechamente relacionados y necesitan el uno del otro, 
son diferentes.
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¿Existe una visión particularista en los Estados de Colombia y Méxi-
co frente a la construcción de políticas públicas que impida combatir el 
crimen organizado? Por un lado, según Kroeber y Kluckhohn (citados en 
Gómez, 2007), la cultura es un acervo de patrones de comportamiento,  
evidentes o no, que se adquieren y se transmiten a través de símbolos 
que caracterizan los logros de las personas, abarcando su expresión en 
utensilios. La cultura se compone de ideas y de valores asociados, por 
lo que se puede decir que se forma y se transforma a través de la histo-
ria, teniendo en cuenta elementos del pasado, del presente y del futuro. 
Como menciona Escobar (2018), esta se ha transformado en un instru-
mento ideológico compuesto por las distintas visiones y perspectivas de 
las personas en el mundo, por lo que no puede entenderse como un 
repertorio homogéneo, estático e inamovible. La cultura, antes de ser 
un todo, está compuesta por particularidades referentes a las prácticas 
de los seres humanos, que estos llevan a cabo a partir de experiencias 
pasadas o de lo aprendido de alguien más, sea porque forman parte de 
su identidad, sea porque lo consideran relevante, depende en mayor me-
dida de las dinámicas del contexto.

Por el otro lado, Molano (s.f.) afirma que la identidad cultural com-
prende un sentido de pertenencia a un grupo social, en el que se presen-
tan manifestaciones culturales como creencias, valores y costumbres, en-
tre otras. Rojas (2004) manifiesta que la identidad cultural se desarrolla 
dentro de pautas culturales e históricas del ser humano, que le permiten 
adaptarse a un ambiente determinado y, asimismo, adaptar el medio a 
sus necesidades. También advierte Campos (2018) que la identidad da 
cabida a la cultura como elemento globalizador, con gran injerencia en 
aspectos políticos y sociales, pues permite que a través de este las perso-
nas se sientan conectadas e identificadas, por medio de discursos políti-
cos, realidades sociales similares, valores o sentimientos.

La identidad cultural puede ser individual, regional o estatal, según 
Campos (2018). Para este trabajo, se considera pertinente tener presente 
la definición de identidad cultural regional dada por Boisier (citado en 
Campos, 2018): “una construcción social clave del desarrollo del siste-
ma regional, ya que esta permitiría, además de la generación de una red 
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de actores e instituciones, la confluencia de los recursos económicos en 
corrientes de desarrollo regional” (Campos, 2018, p. 208). 

Este tipo de visiones dan paso a fenómenos como el crimen organi-
zado, puesto que existen ciertos elementos que les permiten, a escalas 
local, regional, estatal e internacional, cimentar una relación sólida con 
la población y otros grupos organizados, además de tejer una red de 
actores que les permita transportar sus recursos del narcotráfico en lo 
extenso del territorio para su distribución. 

El primer elemento que da paso a las relaciones sólidas son las 
relaciones humanas, entendidas, según Linares (2008), como la coo-
peración espontánea e informal que se da entre los individuos, en un 
escenario común y corriente que, en condiciones habituales o no, crea 
empatía, lazos e incluso una amistad. El segundo elemento es la caren-
cia de presencia estatal en el territorio, pues, según Velásquez (2010), 
el crimen organizado entra a sustituir al Estado en la protección de los 
supuestos derechos de propiedad y protección, entre otros, lo que le 
permite perpetuar más fácilmente sus acciones violentas, monopoli-
zando el sector. El tercero es el establecimiento de normas informales 
de conducta, que, según lo afirmado por Velásquez (2010), permite el 
desarrollo de negocios ilegales y de la vida económica, propiciando 
también el establecimiento de pequeñas redes. El cuarto es el capital 
social perverso, que, según Gaviria (citado en Velásquez, 2010), es la 
posibilidad de ascenso social para los jóvenes y promueve que se ex-
pandan las redes delincuenciales. Durante varios años, estas prácticas 
han sido sostenibles gracias a la narcocultura.

La narcocultura, según Mondaca (citado en Becerra, 2018), es un 
proceso cultural que incorpora un sinnúmero de visiones del mundo, 
según reglas y normas de comportamiento entendidos por quienes parti-
cipan en el tráfico de drogas ilegales —grupos ilegales— y quienes no —
sectores sociales e instituciones—. Este fenómeno social, según Becerra 
(2018), se da en América Latina, especialmente en México y Colombia, 
pero su desarrollo ha sido diferente en cada país, dadas las particulari-
dades de cada uno. No es una subcultura, debido a que si consideramos 
la definición que propone Arce (2008), estos grupos tienen como obje-



l     252     l

Crimen organizado transnacional y dimensiones culturales en América Latina

tivo resistir la cultura dominante y tienen expresiones efímeras. En las 
sociedades, según Valenzuela (2015), la narcocultura no deriva de cantos 
populares o políticas, sino de las expectativas de vida que genera: consu-
mo, poder e impunidad.

En México, siete de cada diez muertes son de jóvenes que pertene-
cieron a organizaciones criminales y, según Baca (2017), la participación 
de niños como mulas se incrementa cada año, así como la de sicarios y 
de mujeres como partícipes en el transporte y distribución de mercan-
cía ilegal. Durante un encuentro sobre derechos humanos de la juventud 
mexicana, según Baca (2017), organizaciones no gubernamentales afir-
maron que al menos 75 mil jóvenes integran las filas de las bandas de 
narcotraficantes, y alrededor de 24 mil corresponden al Cartel de Sinaloa.

A partir de la década de los setenta, la narcocultura en México ha 
estado más presente, con el incremento y la pluralización de la produc-
ción de películas, series televisivas, música y documentales relacionados 
con el consumo y tráfico de drogas. Según Becerra (2018), también por 
la difusión y romantización del estilo de vida de los narcotraficantes en 
los medios de comunicación —lenguaje, vestimenta, joyas, entre otros 
elementos—. De alguna manera, se han dejado de considerar malos por, 
según Rincón (2009), tener una paranarcoideología que acepta su in-
jerencia en aspectos que beneficien los intereses propios, como en el 
fútbol (equipos y partidos). 

La cultura del narco, según Maihold y Sauter (2012), es una unión de 
temporalidades, experiencias e incluso sentidos, es una cultura popular 
que tiene como valor máximo la lealtad, la religión y la familia como 
inspiración ética, sin dejar de lado la moral de compadrazgo, la ley de la 
lealtad al dueño de la tierra y el rol de la mujer como burrera o reina y, 
en pocas ocasiones, jefa. La narcocultura se ha formado a través de sus 
actores sociales, por lo que, según Maihold y Sauter (2012), como todo 
proceso cultural, ha creado un lenguaje propio, medios de comunica-
ción específicos y una identidad. 

La narcocultura, según Becerra (2018), es una exposición del crimen 
organizado que se vincula con la identidad, los jóvenes, la violencia ur-
bana y la marginación social. Sánchez (2008) manifiesta que la narcocul-
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tura surgió en Badiraguato, Sinaloa, pues fue en ese estado donde tuvo 
más acogida a partir de los cuarenta, aunque fue en los setenta que se 
consideró una institución imaginaria cambiante, pero con raíces. De este 
modo, se ha logrado hablar de una narcocultura sinaloense que se basa 
en el honor, la valentía, la lealtad familiar y de grupo, la protección y la 
venganza, entre otros. La religión, por ejemplo, es sumamente impor-
tante en la narcocultura, y eso desemboca, como afirma Sánchez (2008), 
en una devoción por los delincuentes generosos, que visten cinturones 
con hebillas grandes de oro, botas vaqueras de pieles exóticas, joyas y 
camisas de seda. Según Becerra (2018), la narcocultura ha surgido en 
las comunidades más afectadas, como mecanismo de legitimación del 
tráfico de drogas y generador de expectativas de vida.

Durante años, la narcocultura ha transformado la conducta de la 
sociedad sinaloense y le ha dado un nuevo significado, que legitima el 
actuar de estos grupos ilegales con la clase política y los empresarios 
de la región. De hecho, Sánchez (2008) menciona que el pueblo ha res-
paldado esta cultura y ha sido el que ha permitido a los grupos ilegales 
consolidarse de manera rápida, pues son los primeros en ayudarlos a 
combatir las estructuras normativas —instituciones estatales-—. Por 
ello, los narcotraficantes responden de manera positiva a sus peticiones, 
construyendo viviendas u obras de infraestructura hídrica y eléctrica, 
o generando empleos en la región. En palabras de Sánchez (2008), los 
narcotraficantes cubren la cuota de los políticos. Así, la narcocultura es 
una construcción simbólica, generadora de expectativas de vida y una 
legitimación del tráfico de drogas en Sinaloa.

El narcotráfico surge y se desarrolla como crimen organizado trans-
nacional de dimensiones gigantescas. En Colombia, las organizaciones 
criminales y los carteles se formaron en torno al tráfico de drogas. Según 
Bovino (2016), el contexto geográfico y la herencia dejada por la historia 
fueron claves para la formación de organizaciones criminales nacionales 
y transnacionales.

En Antioquia, la actividad minera, el tabaco, el café y el petróleo 
eran su principal fuente de ingreso; no obstante, tras una recesión en los 
sesenta, los terratenientes del departamento decidieron apostar a otro 
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producto, la marihuana, que dio paso a otros como la cocaína. Bovino 
(2016) afirma que el crecimiento y la fuerza de los grupos criminales y 
sus redes, y la percepción sociocultural del narcotráfico, tuvieron una 
gran acogida por parte de la población civil a escalas local, regional, 
nacional y transnacional, permitiendo así que los actores participen en 
el Sistema Internacional. Dicho apoyo da cuenta de la integración del 
narcotráfico a la sociedad y del vínculo entre esta actividad y los grupos 
excluidos. 

La narcocultura en Colombia se manifiesta de distintas formas, que 
van desde una estética determinada que se vincula a la apariencia física 
hasta la realización que sienten algunos con pasar un fin de semana en 
una finca, según Rincón (2009). La estética reflejada por la silicona, las 
joyas y las marcas de diseñador para ropa y calzado, así como la de tener 
o estar en una finca, se reducen al simple hecho de tener a quien dar ór-
denes. Al igual que en otros países, en Colombia la narcocultura se vive 
no solo como la aceptación de este fenómeno en la sociedad civil y sus 
instituciones, sino también en producciones cinematográficas, música, 
series de televisión, vestimenta y lenguaje. 

Rincón (2009) afirma que la narcocultura y la narcoestética se ven 
perfectamente reflejadas en la figura del sicario, como una persona que 
se encomienda a la Virgen y trabaja asesinando, vive al máximo su vida y 
suele morir muy joven. Las personas suelen verle con admiración debido 
a que gana dinero de manera rápida, y la forma en la que escala dentro 
de la organización depende de la manera y la velocidad con la que hace 
su trabajo. En Antioquia, la narcocultura funciona como un movimien-
to que introduce sus propias formas de vida y de consumo, como una 
resistencia al statu quo, que mezcla el mundo popular con el mundo de 
la élite, de tal modo que, según Corcione (2018), ya no se sabía si era un 
“ellos” o un “nosotros”.

A finales del siglo XX y principios del XXI, en Colombia y México 
se dieron importantes cambios políticos, económicos, sociales y cultu-
rales, por el surgimiento de grupos criminales (Fonseca, 2016). Ambos 
países atravesaron situaciones que permitieron que surgiera el crimen 
organizado y que la población civil lo aceptara y se adaptara a él, hasta el 
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punto de hacerlo propio. El crimen organizado trajo cambios culturales 
que no solo configuraron las prácticas y las creencias, sino que trascen-
dieron para formar parte de la identidad del territorio: hay sentimientos 
de pertenencia con respecto a estos grupos criminales; la gente los res-
peta y aspira a ser algún día parte de ellos, y esto ha dificultado el trabajo 
de las autoridades, puesto que la población los encubre, apoya y actúa 
en su beneficio.

Marco normativo para combatir el crimen organizado transnacional 
desde lo particular 

En aras de combatir los grupos de crimen organizado, en Colombia 
se promulgó, el 9 de julio de 2018, la Ley 1908 de 2018, que, según 
las disposiciones previstas allí, se aplicará en la investigación y judicia-
lización de los Grupos Armados Organizados (GAO) y de los Grupos 
Delictivos Organizados (GDO). Los primeros son aquellos grupos que 
“bajo la dirección de un mando responsable, ejerzan sobre una parte 
del territorio un control tal que les permita realizar operaciones milita-
res sostenidas y concertadas” (Ley 1908, 2018). Los segundos, según el 
Congreso de la República (2018), son un grupo estructurado por tres o 
más personas que se conserva durante un periodo y lleva a cabo uno o 
más delitos tipificados en la Convención de Palermo, con el fin de ob-
tener algún beneficio —material, económico u otro—. De esta manera, 
aunque no se enuncia de manera explícita que se trata de carteles o cla-
nes dedicados al narcotráfico, incluso grupos que se dedican al crimen 
organizado, de acuerdo con las características que se describen en la 
ley, es posible afirmar que esta aplica al Clan del Golfo. Las sanciones o 
penas que estos grupos deban recibir serán las contempladas en el Có-
digo Penal de Colombia (Ley 599 de 2000), y será la Policía Judicial la 
encargada de rendir los informes parciales.

De acuerdo con las herramientas de investigación y judicialización, 
se afirma que “la orden del fiscal deberá ser diligenciada en un plazo de 
seis meses, si se trata de la indagación, y de tres meses, cuando esta se 
expida con posterioridad a la formulación de imputación” (Ley 1908, 
2018, art. 12). Después, la Policía Judicial tendrá seis meses para realizar 



l     256     l

Crimen organizado transnacional y dimensiones culturales en América Latina

la indagación y tres meses más para la investigación, con el fin de que ex-
pertos en informática forense identifiquen, recojan, analicen y custodien 
la información que encuentren.

Del mismo modo, la Policía Nacional de Colombia tiene un Sistema 
Nacional de Lucha contra el Crimen Organizado, que surgió como res-
puesta a la constante mutación del crimen organizado en el territorio. 
Las acciones desplegadas en el país han evolucionado positivamente, 
desde ofensivas contra grandes carteles del narcotráfico hasta la lucha 
contra el contrabando, el secuestro, la extorsión y otros delitos. Estos 
triunfos dieron paso al Sistema Nacional de Lucha contra el Crimen 
Organizado, que, con la participación de las instituciones competentes, 
despliega maniobras a una escala estratégica nacional, con despliegue re-
gional e intervención territorial, según la Policía Nacional de Colombia 
(2018), para prevenir, disuadir, controlar e intervenir a los GAO, y con-
templa la actuación coordinada con las fuerzas militares en el control de 
los territorios, desarrollo operacional y protección de las comunidades.

Por otro lado, el Gobierno de México expidió la Ley Federal contra 
la Delincuencia Organizada, que tiene como objetivo 

Establecer reglas para la investigación, persecución, procesamien-

to, sanción y ejecución de las penas, por los delitos cometidos por 

alguna persona que forme parte de la delincuencia organizada. 

Sus disposiciones son de orden público y de aplicación en todo 

el territorio nacional. (Ley Federal contra la Delincuencia Orga-

nizada, 1996, s.p.)

En esta ley se considera grupo de delincuencia organizada cuando más 
de dos personas se organizan con el fin de realizar, de forma permanente 
o reiterada, acciones que tengan como resultado cometer alguno(s) de 
estos delitos: tráfico de armas, tráfico de personas, tráfico de órganos, 
corrupción de personas menores de dieciocho años, entre otros (Ley Fe-
deral contra la Delincuencia Organizada, 1996). Por ello, con el propó-
sito de realizar la debida investigación y procesamiento, la Procuraduría 
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General de la República deberá contar con una unidad especializada. 
Luego, según el artículo 11 de la Ley Federal contra la Delincuencia 
Organizada,

•	 Para la investigación de los delitos a que se refiere esta ley, 

el agente del Ministerio Público de la Federación podrá em-

plear, además de los instrumentos establecidos en las dispo-

siciones aplicables para la obtención de información y, en su 

caso, medios de prueba, así como las técnicas de investiga-

ción previstas en el Código Nacional de Procedimientos Pe-

nales, las siguientes:

•	 1. Recabar información en lugares públicos, mediante la utili-

zación de medios e instrumentos y cualquier herramienta que 

resulten necesarias para la generación de inteligencia;

•	 2. Utilización de cuentas bancarias, financieras o de natura-

leza equivalente; 

•	 3. Vigilancia electrónica;

•	 4. Seguimiento de personas;

•	 5. Colaboración de informantes, y

•	 6. Usuarios simulados. 

•	 (Ley Federal contra la Delincuencia Organizada, 1996, art. 14)

En Colombia y en México, las acciones están destinadas a implemen-
tar instrumentos de carácter internacional y regional, pues los efectos de 
la delincuencia organizada trascienden las fronteras globales. Sin em-
bargo, investigar y penalizar el crimen organizado no es la única manera 
de atacarlo; abordar sus prácticas, según Montero (2012), mediante la 
inteligencia estratégica y la ciberinteligencia, es otra manera de hacerlo.

En aras de limitar las prácticas de estos grupos organizados, los 
países han desplegado acciones como la guerra contra las drogas. En 
Colombia, la evolución que ha tenido la política contras las drogas ha 
permitido que en la actualidad se hable de cuatro pilares: 1) prohibición 
del consumo, 2) lucha contra el narcotráfico como crimen organizado 
mediante el derecho penal, 3) herramientas administrativas represivas y 
4) prevención y educación.
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Los principales desarrollos de la legislación se llevaron así, según 
Uprimmy y Guzmán (s.f.): en 1920, surgió la Ley 11 de 1920, que san-
ciona el tráfico o consumo de sustancias con multas; en 1928, la Ley 128 
de 1928, que establece represalias y posibilita, según el criterio de quien 
competa, el decomiso de las sustancias que se controlan; en 1936, el 
Código Penal de 1936 sanciona con arresto a quien elabore, distribuya, 
venda o suministre sustancias narcóticas; en 1946, la Ley 45 de 1946 
cambia arresto por prisión; en 1964, de acuerdo con el Decreto 1669 
de 1964, se penaliza el consumo de cualquier sustancia estupefaciente; en 
1971, el Decreto 522 de 1971 sanciona el tráfico y cultivo de marihuana, 
cocaína, morfina, entre otras drogas, pero despenaliza su porte y uso en 
privado. El consumo en lugares públicos tendría 1 a 3 meses de prisión; en 
1974, el Decreto 1188 de 1974 aumentó las penas por tráfico y penalizó el 
consumo, además de aprobar los convenios internacionales sobre drogas 
(1974-1980); en 1986, la Ley 30 de 1986 —instrumento de control y repre-
sión— eliminó las dimensiones preventivas y rehabilitadoras anteriores; 
en 1993, la Ley 67 de 1993 aprobó la Convención de Viena de 1988; en 
1994, la Sentencia C-221 de 1994 de la Corte Constitucional estableció 
que los artículos de la Ley 30 de 1986, mediante los cuales se sancionan el 
porte y consumo de la dosis personal, son inexequibles; y en 2009, la Re-
forma Constitucional prohibió el porte y el consumo de la dosis personal.

México también ha implementado una estrategia de prohibicionis-
mo con respecto a las drogas. Inicialmente, los Estados Unidos Mexi-
canos combatían y penalizaban la siembra de marihuana, su cultivo y 
cosecha; no obstante, a finales de los ochenta tuvieron que redireccionar 
su lugar al combate y penalización de su producción, tráfico, suminis-
tro y comercio, pero ya no solo de la marihuana, sino también de otras 
sustancias como la heroína. Según Hernández (2010), el desarrollo de 
la legislación de drogas en México se ha conducido de la siguiente ma-
nera: en 1916, se creó el Consejo de la Salubridad General, que tiene 
como objetivo penalizar la siembra, cultivo y cosecha de la marihuana; 
en 1923, se prohibió la importación de sustancias narcóticas; en 1927, se 
prohibió exportar heroína y marihuana; en 1931, se regularon los delitos 
contra la salud, mediante el Título Séptimo del Código Penal Federal 
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de México; en 1940, se hizo una reforma del Título Séptimo del Código 
Penal, en el que se menciona la tenencia y tráfico de enervantes; en 1947, 
se creó la Dirección Federal de Seguridad; en 1948, se realizó una cam-
paña para erradicar cultivos ilícitos; en 1978, se penalizó el consumo de 
sustancias narcóticas; en 1984, surgió la Ley General de Salud; en 1994, 
se aumentaron las penas por producir, transportar, traficar, comerciar o 
suministrar, introducir o extraer narcóticos de los Estados Unidos Mexi-
canos; en 1996, nació la Ley Federal contra la Delincuencia Organizada; 
y en 2009, la ‘Ley de narcomenudeo’.

Los Estados Unidos Mexicanos y la República de Colombia han im-
plementado estrategias particulares que se han visto interrumpidas o es-
tropeadas por los grupos criminales, que, con el tiempo, fueron teniendo 
mayor influencia en la esfera internacional y se nutrieron de elementos 
propios de la globalización, que les han permitido evitar las reglamenta-
ciones y los obstáculos fronterizos. 

El crimen organizado es una problemática social que surgió a raíz de 
inconformidades a escalas local, regional y estatal, y se fortaleció a tra-
vés de la cultura y la identidad arraigadas por las bandas criminales, las 
instituciones y la población civil, dificultando y limitando así el accionar 
del Estado. A través de los años, la República de Colombia y los Estados 
Unidos Mexicanos han implementado normas que consideran los aspec-
tos políticos, económicos, sociales y culturales del país, para desplegar 
estrategias y acciones en lo extenso del territorio; no obstante, con el 
paso de los años esta tarea se ha complicado, debido a que los Estados 
no tienen una proyección de la identidad estatal clara, y son estos grupos 
ilegales los que se han encargado de generar ese sentido de pertenencia y 
solidaridad que la población y las instituciones necesitan.

Conclusiones

El narcotráfico propiciado por los grupos de COT tiene causales 
sociales, dada la falta de proyección y construcción de una identidad 
nacional —por parte del Estado— que fortalezca las instituciones fren-
te a problemas estructurales como la desigualdad, la pobreza y la falta 
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de bienestar social. Esta situación es la base perfecta para el arraigo de 
conductas ilegales y el llamado a comunidades históricamente excluidas 
e invisibilizadas por las agendas de los gobiernos locales y nacionales.

Para los casos de Colombia y México, hay dos expresiones domi-
nantes: la que señala que la moralidad tiene un sentido de universali-
dad, en la que la criminalidad debe ser judicializada, sin importar las 
motivaciones que originen la conducta. Puede estar arraigando pen-
samientos contestatarios hacia una autoridad, a manera de cultura de 
la ilegalidad y parte de una perspectiva que desconoce las realidades 
territoriales, en especial las fallas institucionales frente a las motivacio-
nes que permiten el actuar de un determinado grupo ilegal o la prolife-
ración de una actividad ilegal. Así, a pesar de los valores compartidos 
sobre el respeto de los derechos y los deberes universales, en ambos 
casos se evidencia una desarticulación entre las respuestas que brinda 
el Estado y sus realidades, sobre todo para la contención del Golfo y 
del Cartel de Sinaloa.

Por su parte, la expresión particularista se relaciona con la perspec-
tiva que se adecua a las dinámicas del contexto, una perspectiva que se 
fundamenta en una lógica situacionista que depende, en gran medida, 
del contexto cultural del momento.

Así, la dimensión cultural universalismo vs. particularismo brinda 
referentes conceptuales para entender la consolidación de las identi-
dades criminales en diferentes territorios, además de establecer puntos 
concretos de análisis que permitan afirmar que el problema del COT 
no se puede enfrentar con el uso de recursos coercitivos policiales ni 
militares, sino que implica contemplar medios y modos basados en pers-
pectivas antropológicas y sociológicas, aspectos que van más allá de los 
intereses materiales.

Por lo anterior, desde una mirada universalista, se puede afirmar 
que, si bien los Estados han intentado enfrentar las estructuras ilegales, 
su actuar es el producto de un enfoque particularista que excluye cultu-
ralidades a escala local, un errado enfoque. 

Por su parte, desde las posturas críticas del universalismo, se debe 
tener una perspectiva multicultural que acepte realidades, identidades, 
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costumbres, hábitos, principios y comportamientos, sin que exista una 
superposición dominante. Estos aspectos son importantes para construir 
una política pública acertada, no solo nacional, sino también regional, 
que enfrente problemas estructurales como la pobreza, la desigualdad, 
la inequidad y la violencia, entre otros.

Desde el enfoque particularista del crimen, se puede afirmar la con-
solidación de componentes identitarios, como los hábitos hacia el desa-
fío por la autoridad, principios únicos morales que se alejan de los valo-
res socialmente aceptados por la mayoría y comportamientos cada vez 
más desafiantes ante las posturas relacionadas con la ley y la autoridad. 
Este fenómeno social no solo es un problema colombiano, también se 
presenta en México, con el arraigo de una cultura criminal. Lo caracte-
rístico de dicha problemática es su universalización y un sentido pleno, 
debido a que ha logrado trascender del plano local al global, buscando 
en todos los casos fortalecer su accionar criminal con la diversificación 
de economías.

Por lo anterior, existen precedentes culturales que permiten afirmar 
que el COT es un problema que no solo trasciende fronteras, sino que 
también ha logrado romper con paradigmas de pensamiento económi-
cos, políticos y económicos que han generado que los gobiernos modifi-
quen sus agendas frente a causas comunes. No obstante, el problema del 
crimen, en particular del narcotráfico, ha generado nuevas lógicas que 
difícilmente se podrán deconstruir.

Así, la importancia de este documento recae en el posible aporte a 
la elaboración y ejecución de políticas públicas, al ofrecer herramientas 
que permitan a los formuladores conocer, de manera más cercana y pro-
pia, las dinámicas universales y particulares de los fenómenos políticos, 
económicos y sociales derivados del narcotráfico.
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